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               a historia de L’elisir d’amore de Gae-
tano Donizetti en el Real, se remonta a los pri-
meros años de historia del Teatro madrileño.  
Subió a escena por primera vez  en 1851, un 
año después de su inauguración por la Reina 
Isabel II. Desde entonces es la ópera que más 
veces se ha representado, con las funciones 
de esta producción serán más de 80, y siempre 
con un gran éxito de público. 

Esta obra de Donizetti, que cuenta con la in-
fluencia de sus contemporáneos Rossini y Be-
llini, melodramma bufo y romántico, presenta 
todos los componentes del género del post-
belcantismo. Pero no es solamente bufa, po-
see una carga dramática y emotiva que queda 
muy bien reflejada en el melancólico Nemori-
no. Su argumento, tradicional y sencillo. Una 
gran economía de medios, tanto en la orques-
tación como en la acción y una música efec-
tista y armoniosa que, aunque aparentemente 
simple, resulta bella. A esto se unen la frescura 
y el optimismo que destila la obra. Argumen-
tos suficientes para ofrecer, con garantías de 
éxito, a un público de la época que no necesi-
taba más para quedar satisfecho.
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Erwin Schrott, 
como Dulcamara



Quiero pensar que estas razones no sean suficientes en 
la actualidad. Aunque nunca hay que despreciar la ne-
cesidad y la importancia del esparcimiento, aunque sea 
por un momento, pero es más que de agradecer asistir a 
una producción con algún valor añadido, precisamente  
para darle continuidad a la maestría de su composición. 
La importancia de las voces, la dirección musical y la es-
cenográfica, resultan pues fundamentales.

La dirección musical quiso recuperar de la partitura ori-
ginal una orquestación fresca y ligera. Con la intención 
de obtener un resultado de finura y elegancia en la inter-
pretación musical. Pero Vicente Alberola, que solo dirigía 
dos funciones, no se complicó y su dirección, no es que 
resultara poco arriesgada, es que no tuvo sustancia. El 
resultado fue plano y poco inspirador.

Todo lo contrario ocurrió con la escenografía del joven 
Damiano Michieletto. Era su debut en el Real y había 
cierta curiosidad por sus éxitos, un cada vez mayor reco-
nocimiento y algún que otro sonado fracaso. 
Su apuesta en esta ocasión ha sido la de una playa ac-
tual a la que no le faltaba un detalle. Ni en atrezo ni en 
peculiaridad y variedad de personajes. En principio todo 
muy original.
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Nino Machaidze, Adina 
en el primer reparto, y 
el Belcore Fabio Maria 
Capitanucci



Eleonora Buratto, como Adina, ha 
evolucionado desde su Don Pasqua-
le de la temporada pasada. Su gene-
roso volumen de voz  se acompaña 
de una buen proyección y dicción. 
Comenzó con algo de nasalidad que 
corrigió en seguida. Hermosa voz y 
buena presencia de un personaje con 
poca exigencia teatral.

Al joven Antonio Poli le venía un poco 
grande el papel de Nemorino. Su voz 
apunta muy buenas maneras pero 
tiene trabajo por delante. Posee una 
buena línea melódica pero le falta 
fiato y tensión en los pianos. Carece 
de vena cómica, capacidad teatral e 
importancia en escena, sobre todo 
tratándose de un rol principal.

Erwin Schrott, el bajo-barítono (más 
barítono que bajo) uruguayo que in-
terpretó a Dulcamara, tuvo una apa-
rición en escena espectacular. El 
momento redbull, incluyendo azafa-
tas, marketin y todo terreno, hizo las 
delicias de un, hasta ese momento, 
mortecino público. Su Dulcamara no 

era precisamente bufo. Se trata de 
un macarra de playa que trapichea 
con ciertas sustancias. Una de ellas 
la sustancia protagonista. Su voz es 
potente, a veces demasiado y, si bien 
no trazó el personaje adecuado en lo 
teatral, si levantó la obra desde que 
apareció en escena. EL público lo ce-
lebró y agradeció en los aplausos.
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Celso Albelo, Nemorino 
en el primer reparto

Pulsar vídeo

Fabio Maria Capitanucci como Belcore tampoco estuvo a la al-
tura del personaje. Su voz carece de brillo y matices y tampoco 
resolvió en escena. Le falta chispa, aunque estuvo más acertado 
en la parte bufa que Schrott.

Ruth Rosique, como Giannetta, nos dejó a todos con ganas de 
más. Ya es hora de ofrecerle a esta joven soprano sanluqueña 
un personaje más importante. Tenemos voces de gran calidad 
que llenarían muy bien personajes principales sin necesidad de 
recurrir a terceros repartos internacionales. Pero los terceros re-
partos, como es el caso, también son de dios.
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